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      Sara VANÉGAS COVEÑA *:


EL ALMA INSUMISA DE AURORA ESTRADA Y  
AYALA

Aurora Estrada y Ayala (Pueblo Viejo, Los Ríos, 17 noviembre 1902 – Guayaquil, 12 marzo 1967) es, sin duda, uno de los nombres mayores de la poesía ecuatoriana.
Luchadora incansable, promotora y directora de revistas y suplementos literarios, que se honraron con colaboraciones de distinguidos escritores de la época –Gabriela Mistral, Jorge Carrera Andrade, Gonzalo Escudero, Carlos Sabat, Juana de Ibarbourou, Alfonsina Storni, entre otros-, fue, además, gran viajera, socialista, maestra, feminista y pacifista. 

Mas, grande y polémica, Aurora (que dice de sí: “Soy fina y pequeñita”. “Tengo el alma insumisa/ y mis ojos sin lágrimas”) sufrió la intriga y la maledicencia. En 1963, según nos lo relata su hija Isabel, “en un momento de incomprensión y de violencia, se le despojó de su cátedra y se le apartó del campo de su especialización, después de largos años de dinámica labor en los claustros universitarios”. Era, a la sazón, docente en la Universidad de Guayaquil. 

Publicó solo dos libros: Como el incienso (1925) y Tiniebla (1943), este último, con el subtítulo Veinte Trenos y una Canción de Cuna, en evidente paralelismo con la conocida obra de Neruda, Veinte poemas de amor y una canción desesperada. El resto de su obra, diseminado en periódicos y revistas, o en borradores, nunca fue sistematizado y permanece inédito.

Ejes temáticos de su obra
La obra de Aurora, con una riquísima intertextualidad, fruto de variadas y selectas lecturas, confluye, básicamente, en estos ejes centrales: amor, muerte, naturaleza, poesía.

Amor y muerte
Su poesía amorosa se consideró “escandalosa” en su tiempo, pues, empapada de un suave erotismo, revela una perfecta armonía entre lo carnal y lo místico. Así, en estos versos: 

Era como un joven dios de la selva fragante 

este hombre hermoso y rudo que va por el sendero

en su carne morena se adivina pujante 

de fuerza y de alegría un mágico venero.

/.../ 

Yo, tan pálida y débil, sobre el musgo tendida, 

he sentido al mirarlo una eclosión de vida 

y mi anémica sangre parece que va a ahogarme... 


(El hombre que pasa).

Mientras que el tema de la muerte constituye todo un libro (Tiniebla), escrito ante la desaparición de su madre: una colección de textos situados más allá de la desolación y el llanto. El primer Treno inicia el largo poema con un “Nunca más”, que nos arroja brutalmente a la situación definitiva, sin salida: 
Ya nunca más sobre mi tiniebla su estrella dulce.  

Nunca más en estos silencios su voz de brisa y de jazmines. 

Nunca más el lazo tibio de sus brazos ciñéndose a mi cuello ardiente. 

En tanto que el vigésimo -y último- da paso a la asunción valiente de la muerte: 

Hoy creo como nunca que estás ida para siempre, 

porque ningún signo celeste me ha hecho sentirte cerca.

¿O es que tornada en ángel te ahuyenta la miseria 

de esta carne que hiciste de tu sangre y espíritu?.

Y a la resignación, iluminada con la esperanza y el ruego de ser escuchada desde el más allá por la madre amante:

Ese amor de locura, de idolatría y de éxtasis eterno,

en que te dabas, seno henchido de mieles, a mi labio sediento

¿podría permitirte ver mis ojos con llanto

y la frente que amaste, perdida en la tiniebla?

La naturaleza, las cosas
Aurora nos habla de la naturaleza en relación íntima con lo humano; de la identidad que descubre entre hombres, animales y cosas, revelando incluso un cierto panteísmo en que todo tiene alma, vida y canto. Así, en este texto de innegable evocación a Darío: 

Pienso que el árbol siente, que la piedra medita 

y al tomar una rosa en lo que guardará 

y que en los ecos vagos algo extraño se agita: 

¿Nunca has pensado, hermano, lo que allí dormirá? 




(Avatar)

O, en estas líneas: 

Y ríes de mis palabras y el surtidor sonoro 

de tu garganta perla como una fuente de oro. 

La casa en ruinas, blanca como una niña anciana, 

mi sueño sin aurora, bien cobijara hermana. 


(El poema de la casa en ruinas)

La poesía
La poesía misma es, para Aurora, la llave mágica que le abre el mundo no solo de las cosas –rasgo propio del postmodernismo, movimiento al que se adscribe, fundamentalmente, su obra-  sino también del hombre y del pasado de su antigua estirpe  humana; que le trae la memoria perdida de los siglos, y le ayuda a reencontrarse consigo misma en el torrente del tiempo y del espacio. 

Así, en el soneto Yo tengo un  poeta pálido, en una suerte de personificación de la poesía, equivalente a un alter ego, nos dice: 

Él es quien da a mi rostro coloración de cera, 

él quien pinta en mis ojos el cerco de la ojera 

y me deja en los labios sabor de eternidad.

En otras ocasiones, la autora, entre visionaria y surrealista, nos habla de la voz que la habita desde épocas inmemoriales. Escuchémosla en estos versos:

Era…

Ya no sé dónde ni cuándo…

El polvo me ha borrado los caminos

/…/

Pero en un punto arcano de mi alma 

hay un henchido surco de destinos 

guardando la memoria de esa voz 

venida a mí en idas lontananzas ... 

Y que alguien de una raza que partía 

me dijo en oración de extraña lengua. 


(Es una lengua dulce y perdida).

De esa “Lengua de oro y de miel/ perdida en los milenios”, nos vuelve a hablar en otros  textos, como en el siguiente: 

La noche trae a veces 

un olor a jazmines. 

Y en él una palabra 

que se prende a mis sienes

/.../ 

Y otra vez la palabra, 

centelleando en luceros, 

viene a mí desde el límite 

que no alcanzan mis manos 



(Escuchando la noche).

La palabra, sí, la poesía como última morada –en el sentido que da a este término la Santa de Ávila -, redención para la pequeñez humana.

(2010)
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